
I A TUNTA SUPREMA Í>E
recibido del Comandante general de la

de nuestro Exército la Carta que

r Señor Comandante general de laVanguard

<**nS
_ cspucs que en obedecimiento de la? respetables 6f-
debes de la Suprema Junta de Gobierno conseguí ver
marchar al Exército Católico mas de mil J quatrocien-
tos hombres de tcHas clases armados la mayor parte, y
cdn caballos mas de trescientos, con fondos para su
manutención y socorro3 banderas, Capellán , y demás
necesario á un Cierpo Militar, para cuya formación
fue universal el entusiasmo de estos naturales , me que-
dé solo en la población sin mas auxiliares que un corto
número de ve:inos, y el valor de D. Francisco Nuno
de Lt ra , Caballero del Orden de Montesa , y Capitán
retirado, á causa de que penetrados de gran terror poc
U entrada del Exército francés, tomaron á mejor par-
tido huir que esperar sus atrocidades. Llegó con1 electa
la-venida del Exército , y sin embargo de que por li-
bertar el Pueblo de mi mando de aquclbs , les tran-
queé quintos víveres me pidieron , no conseguí evitac
mas que la efusión de sangre, porque el robo y saqueo
fré licoroso, entregándose á él hasta los Oficiales. Ut
los psrtes al Señor 0 . Pedio Ectnvam de todo quanto
aconteció, y era digno de comunicarse , y á la salida
de la ó!tima división dexaron un dastacimento de se-
terita hombres al mando de un Cap'tan 3 cen el oojeto
de guardar el puente de esta Villa sobre el Guadalqui-
vir , y de exigirnos los víveres que necesitasen. Conocí
bue seria un servicio importante destruir este uestaca-
uiento; y de contado temé &$ ciispcsicicnes gara elec*
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túarlo. Armé algunos paisanos, y aunque sin armas de
í^^cfy con solo un puñal y las varas de unos arrieros
se empezp la refriega con h guardia del puente: se les
cogieron á los veinte y cinco hombres que la compo*
ni* n las armas, y'con. ellas subí con mis paisanos á
sorprehendf r la prevención ó quartel donde estaban los
demás, lo que sin desgracia se consiguió haciéndolos
prisioneros, y el Capitán que estaba paseando * á pe-
sar de su resistencia 3 me xindió la espada, que con-
servo, y con su gente s tambor y equipo mandé al in-
terior de la Sierra , y después por tránsitos de Justicia
á¡la caxa de prisioneros. Entre estos hubo tres que se
resistieron, y fue forzoso darles muerte; y con esta
acción quedo el puente libre sin estos enemigos , su
Exército, y el Pueblo sin su opresión.

Posteriormente se me presencaroa varios desertores
Su/zos 5 y con noticia de los buenos oficios que con
ellos se practicaron , se me acogieron en deserción mas
de trescientos , inclusos do« Capitanes y otros Oficiales,
á-quienes dirigí á su dtstino igualmente,

; Supe después de esto que por el camino Real iban
Mcla esa Ciudad dos carros con provisiones para los
Franceses, y convocando mis paisanos3 lo« hicimos un
aguardo * del que resultó quedar en nuestro poder na
salo Jos carros, sino también muertos siete. Franceses
que los escoltubao. Me pareció justo dexar que repar-
tieran entre sí los efectos apresados los que hicieron la
salida en premio de su valor y patriotismo.

Ya estaban los Franceses cansados de robar en Cór-
doJba, y mandaron cinco soldados de caballería co« un
pliego al Capitán destacado aquí. Apenas se presenta-
ron, quando les hizo fuego un vecino lleno de ardor
en esta ocasión indiscreto. Le faltó el acierto, y se fu-
garon precipitadamente, marchando á 1.A Aldea del Rio,
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donde kabla-vatios Franceses acópíanüo víveres, y ha-
ciendo harina. Unos y otros coa ios carros de aquellos
se pusieron ea camino para esa Ciudad ; y fue preciso,
porque no dieran h noticia de lo acaecido anteriormen*
te , resolver el atacarlos. Eran quarenta y nueve solda-
dos enemigos , y'mis paisanos cerca de sesenta, y co»
locados por mí 5 según mejor ni3 pareció, se les hizo
fuego á su tiempo 9 y solo se escaparon cinco 3 tres
con caballos 9 y dos á pié, quedando muertos los qua*
renta, y quatro qus rindieron las armas prisioneros.

Los cinco que escaparon se presentaron á su Gene-
ral , y darían la queja mas furiosa de los vecinos 5 y
aun de mi3 pues fue el resultado mandar mil hombres
á.este Pueblo con el designio de destruirlo, y orden de
llevarme preso á esa Ciudad , lo que con efecto verifi-
caron ; porque yo penetrado de la obligación que me
impone mi empleo de Alcalde Ordinario 5 no quise
huir de la Villa. £s muy notorio en toda la Provincia
estê . suceso. La inhumanidad con que me traxeron atado
andando -, los oprobios que sufrí 5 y el sentimiento con
que mi Pueblo y familia veistn .que iba yo á ser víctU
ma de mi lealtad 9 causaron una sensación particular.
Y con efecto debia yo ? según el fallo del General Bar-
bu 3 ser arcabuceado pú-blicamente para escarmiento
de todos I03 Alcaldes' y Justicias de los Pueblos. Mas
un acaso me libró de semaj«mte desgracia. Dios 3 que
vela sobre la conservación de sus criaturas, me libró
conoaieado el íondo de mi corazón. Presentado al Ge-
neral de división Fresia en ca*a del GQ^ Dnpont, al
tiempo que se me iba á condenar al suplicio 3 habiendo
yo hospedado á aquel » y obsequiado según mis facul-
tades y su clase, intercedió por mí con este coaocU
asiento 3 y fui perdonado.

Un Clérigo que habia por casualidad en el Putblo
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)e Itevsfón tnmb*en prisionero para Castigarle 5 porqus
rio influía- su estado en aquietar y desarmar al veo inda*"'
rio» Y á on infeliz Albañil, á quien encontraron eri
esta Villa con unos cartuchos, Jo arcabucearon, y ma-
taron á otros tres infelices sin mas motivo que el d»
desfogar su enojo.

Como la sangre Española también clama venganza,
se dispuso matar á los quafro. prisioneros que se hicie-
ron el día anterior $ porque el furor de estos naturales
"no encontraba medio con que desfogar sus ultráges en
Su Juez5 en su Estad© eclesiástico, y en sus convecinos.

Tales acontecimientos los participo' á V. S. para
que le consten por escrito y de oficio ? aunque por hs
voces divulgadas j a Je sen notorios, y para que se sir-
va elevarlos á la superior notieid. de la Junta Suprema^
y yo tendré la mayor satisfacción , si como los Fran-
ces@s querían que sirviese de escarmiento por los servi-
cios hechos á mi Patria 9 sirviese de estímulo á otro»
Jueces para que dirijan y electricen los Pueblos de su
mando en beneficio de la causa tan justa que defende-
mos. = Dios guarde á V. S, muchos años. Moutoro y}

Junio 2$ de 1808. = Juan de la Torre.

Los hechos de este honrado y zelosícimo vasallo han
sido de la mayor satisfacción para la Junfi Suprema,
é inmediatamente le ha dirigido gneiss por su parrio-
tismo 3 y pr^miedo con el grado de Capitán de Exér-
ci ío, mnn^ndo al mismo tiempo se publique parsi
que se muevan todos á la imitación de exemplos ta'u re-
comendables. Sevilla 29 de Junio de 1808.

Bautista Pardo9

Secretario.
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